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La cifra de nacimientos ocurridos en Chile durante
2024 ha caído de modo asombroso. Históricamen-
te nacían en el país cerca de 300 mil niños, y como
cifra comparativa más o menos reciente, se puede

decir que el promedio de nacimientos en la década de 1980
fue de 258 mil. Pues bien, el año recién concluido se regis-
traron solo 135 mil, el número más bajo de la historia. De
mantenerse cifras parecidas, y aun suponiendo que la ten-
dencia de disminución no continúe acentuándose, los chile-
nos seremos cada vez menos.

La tasa de fecundidad, que refleja el número de hijos
que tendrá una mujer a lo largo de su vida, debiera alcanzar
a 2,1 para que el total de la población permanezca sin cam-
bios, pero la tasa que se observa en Chile es ahora de 1,1, lo
que evidentemente no al-
canza para conservar la po-
blación. Solo el aumento de
la inmigración, a cifras ini-
maginables, podría acercar-
nos a mantener la población
en el largo plazo. 

Pero el fenómeno no es únicamente nacional. En la re-
gión latinoamericana, Chile es el país con la tasa más baja,
pero son muchos los que están por debajo de la de conserva-
ción. Solo Bolivia, en todo el hemisferio americano, conse-
guiría cifras superiores a 2,5 niños nacidos por cada mujer.
Panamá y Venezuela están cerca de las cifras críticas, pero
en todo el resto del continente no hay un solo país que exce-
da los dos niños nacidos por cada mujer. Y, en verdad, la
situación es aún más extendida, pues ningún país europeo
supera esas cifras, y en Asia son muy pocas las naciones que
las alcanzan. Solo África observa un crecimiento de sus po-
blaciones, si bien también ahí se registran bajas progresivas. 

Las explicaciones para entender estas tendencias no
han sido claras. Se han propuesto diversas teorías, pero nin-
guna da cuenta por completo de este cambio. En parte, se
trataría de una postergación de la maternidad, que antes
ocurría antes de los 25 años y ahora cada vez es más fre-
cuente que el primer hijo nazca después de los 30 años de
edad de la madre. Quienes habían sostenido esta explica-

ción esperaban que fuera un fenómeno transitorio, puesto
que, planteaban, por algunos años las mujeres retrasarían la
maternidad, pero luego reanudarían las actitudes más tra-
dicionales al dar a luz dos o tres hijos. Sin embargo, la baja
natalidad se ha vuelto persistente y pareciera que no se re-
cuperará fácilmente el número de descendientes.

Ante la prolongación de esta tendencia se ha buscado
explicarla por razones económicas. Las dificultades que ex-
perimentan las mujeres en sus trabajos, que deben compati-
bilizar con la obligación de atender también a sus hijos, son
bien conocidas, y poco se ha hecho por solucionar este dile-
ma. Las salas cuna no existen en la magnitud necesaria ni en
los lugares apropiados, y las mujeres deben decidir si sus-
penden o no sus carreras profesionales o sus oficios durante

los años de crecimiento de
los niños menores. Ante esa
disyuntiva, muchas prefie-
ren no tener hijos. 

Pero quizá no se trata so-
lo de una dimensión econó-
mica. Hoy, buena parte de las

satisfacciones personales de una persona provienen de sus
logros laborales, lo que se ha ido extendiendo gradualmen-
te también a las mujeres. Esta circunstancia implica un cam-
bio cultural más profundo y más difícil de resolver.

Cualesquiera sean las razones que se den para explicar
la disminución de la natalidad, de lo que no hay duda es de
sus efectos. La pirámide poblacional deja de tener la forma
acostumbrada y pasan a adquirir mucho mayor peso los
grupos de personas de más edad. El índice de envejecimien-
to que compara el número de quienes son mayores de 65
años con el de los menores de 14, que en Chile al comenzar
este siglo era de 16%, se modifica rápidamente y dentro de
poco ya habrá llegado al 100%. Si los jóvenes se vinculan
principalmente al sistema escolar y educacional, los mayo-
res se relacionan más con los sistemas de salud y de pensio-
nes, que van adquiriendo una preponderancia cada vez ma-
yor. Las nuevas circunstancias sociales que traen aparejadas
estos cambios, a nivel mundial, exigen un análisis más dete-
nido de los problemas que deberán enfrentarse en el futuro.

Las nuevas circunstancias sociales que

implican estos cambios exigen un análisis más

detenido de los problemas a enfrentar.

Transición demográfica acelerada

La actividad empresarial es, a menudo, incompren-
dida. Pocas veces se perciben las habilidades, la
creatividad, el esfuerzo y el mérito que hay detrás
de ella. Es un verdadero proceso de descubrimien-

to, siempre con mucho ensayo y error, lo que hace posible
que las empresas surjan y se consoliden en el tiempo. Hay
que pensar que apenas un 20% de los emprendimientos y
los proyectos empresariales que se inician logran sostenerse
después de cinco años. No es casualidad, entonces, que las
personas que emprenden y se sostienen en esta actividad
sean una proporción pequeña de la población. Hay grandes
riesgos y sinsabores en estos procesos. Pero, también, pue-
de haber importantes éxitos que son muy estimulantes. 

La trayectoria de Horst Paulmann, fallecido ayer en su
natal Alemania, es un ejem-
plo emblemático de empren-
dimiento y de proyección
empresarial. La interacción
con los clientes y la observa-
ción de sus comportamientos
en un restaurante instalado
por sus padres en Temuco le permitieron detectar una nece-
sidad que traduce en la instalación de un pequeño almacén
junto a su hermano. Su éxito inicial le posibilita perfeccio-
nar el modelo de negocios, sofisticarlo y extenderlo a un
supermercado que se expande a distintas ciudades del sur
de Chile. La experiencia acumulada y el conocimiento del
negocio durante varios años lo llevan a extender su proyec-
to a Santiago con un formato que recoge toda la experiencia
acumulada introduciendo, además, innovaciones producto
de los aprendizajes desarrollados.

Visualiza luego la oportunidad de complementar su
emprendimiento, atendido su carácter, con el negocio in-
mobiliario. El proyecto multiplica locales y se expande a
otras ciudades de Chile y, pronto, de América Latina. En
la etapa más reciente de su desarrollo se establece en Esta-
dos Unidos. En todo este proceso hay avances, pero tam-

bién retrocesos, además de continuas innovaciones. Po-
pulares fueron sus anécdotas respecto de los riesgos de
“acomodarse” a la situación alcanzada y no reflexionar
cómo mejorar o reinventar los negocios o, si se presentan
las oportunidades, expandirlos. En esta aproximación no
había tanto un deseo de aumentar las utilidades de sus
negocios, sino de proyectarlos y servir a la población. Su
preocupación por ordenar el tráfico en los estacionamien-
tos de sus negocios o de apoyar el funcionamiento de los
supermercados, que eran espontáneos y sorpresivos, fue-
ron una demostración más de ese compromiso.

El valor bursátil de Cencosud el día de su fallecimiento
alcanzó una cifra del orden de 7 mil 500 millones de dóla-
res. En sus inicios, hace más de seis décadas, contaba con un

almacén de 45 metros cua-
drados. Es una historia em-
presarial significativa. Sin
embargo, su mayor orgullo
fue siempre las oportunida-
des de empleo que generó en
sus emprendimientos. Casi

115 mil personas trabajan en su conglomerado.
Su personalidad, su compromiso con el país —mani-

festó su respeto por todos los gobiernos y solía decir que
“siempre los apoyamos”—, la pasión con la que impulsó
sus proyectos empresariales, incluso en momentos com-
plejos como los que vivió con la Torre Costanera, y la de-
fensa persistente del valor del emprendimiento serán re-
cordados por mucho tiempo. Sin duda, será un ejemplo
para las generaciones más jóvenes, particularmente para
aquellas que están interesadas en esta actividad, pero
sienten que es imposible lograr consolidarse. 

Horst Paulmann, como ocurre con la mayoría de los
empresarios, construyó su proyecto empresarial sin ven-
tajas especiales y descansó, finalmente, en la perseveran-
cia, la creatividad, el esfuerzo y la capacidad de leer las
necesidades de sus clientes para consolidarlo. 

La trayectoria de Horst Paulmann es un

ejemplo emblemático de emprendimiento y de

proyección empresarial.

Pasión empresarial

Cuando critico
a la llamada “extre-
ma derecha” algu-
nos amigos me pre-
guntan qué entien-
do por ella, y por
qué la creo extre-
ma. La pregunta es
legítima. Es tantas
cosas distintas. ¿Es
Trump, con sus po-
líticas proteccionis-
tas peronistas y su afán de derogar le-
yes anti-corrupción, o es Milei, dedi-
cado a combatir el peronismo y la co-
rrupción? ¿Es José Antonio Kast, o
Vox en España, con su apasionada re-
ligiosidad? ¿Es Trump o Putin en sus
ataques a los LGBT? ¿O es
AfD en Alemania, ese parti-
do nacionalista, opuesto a la
inmigración, liderado por
Alice Weidel, quien vive en
Suiza con su amante Sarah
Bossard, una mujer de Sri
Lanka con quien está criando dos hi-
jos adoptados? 

Fuera de proclamarse radicales,
fuera de su retórica encendida, y de
su empeño en no llegar a acuerdo con
nadie, no es fácil discernir cuáles son
las políticas públicas de estas varia-
das derechas. En Chile, ¿qué harían
Kast o Kaiser que no haría la centro-
derecha de Evelyn Matthei? ¿Creci-
miento, seguridad, salud, educación,
Estado más chico y eficiente? ¡Son la
base del programa de Matthei! ¿Y
con qué experiencia implementarían
sus políticas en un país en que hemos
sufrido ya tres años de gobierno sin
experiencia?

Se me ocurre que lo que más dis-

tingue a esta llamada extrema dere-
cha es lo mismo que distingue a la ex-
trema izquierda: teatralidad perfor-
mativa, estridencia, talento para los
eslóganes, impudicia en reducir los
problemas a consignas, y afán de ma-
nipular emociones, sobre todo las
más negativas, como el odio y el te-
mor. También su empedernida in-
transigencia en oposición: como el
Frente Amplio, negarle la sal y el agua
a quien gobierne. 

Nada de eso le sirve a la gente.
Las sociedades son complejas y go-
bernarlas requiere estar atento a esa
complejidad. Requiere también mu-
cha racionalidad. 

Claro que eso es difícil de expli-

car. Los extremistas ganan votos por-
que proponen soluciones fáciles, ap-
tas para TikTok. ¡Pero ya sabemos
qué pasa cuando esos votos los llevan
al gobierno! Por eso cuesta imaginar
que un gobierno de Kast o de Kaiser
podría ser más eficaz que el de Boric.
¡Son demasiado parecidos! Y ambos
se farrearon la oportunidad de forjar
una Constitución que nos uniera.

Desgraciadamente hay algo que
sí logra esta derecha: que la izquierda
gane. Una y otra vez lo logra Vox en
España. En Reino Unido, Reform, de
extrema derecha, contribuyó a que
barrieran los laboristas en julio pasa-
do. En 2021 al estar Kast en segunda
vuelta ganó Boric. 

Uno se pregunta si eso les impor-
ta a los Vox, los Reform, los republica-
nos o los “libertarios”. ¿Les importa
que gane la izquierda? ¿Tal vez ser
opositor les interese más que la difícil
tarea de gobernar? ¿Tal vez les atraiga
dar testimonio e inmolarse? El pro-
blema es que así facilitan que siga y
siga gobernando la izquierda. 

Los que se tientan con esa dere-
cha le hacen críticas frívolas a Mat-
thei. Que la rodean “piñeristas”. ¡Los
con experiencia de gobierno! ¿Prefie-
ren que se use el gobierno para apren-
der, como el Frente Amplio? Otra crí-
tica: que Chile Vamos es “cobarde”,
porque llega a acuerdos, como el de
las pensiones, y para validar la crítica

mienten descaradamente, di-
cen que traicionaron a los
ahorrantes. Otra crítica: que a
Matthei le falta relato, que le
falta emoción. Eso que el im-
portante discurso de Matthei
del sábado pasado estuvo

pródigo en emociones y en relato.
Cada político es distinto, pero yo

creo que Matthei seguirá los ejem-
plos exitosos de mujeres conservado-
ras como Thatcher en Reino Unido e
Isabel Díaz Ayuso en Madrid. Como
ellas, dirá lo que piensa, aunque mo-
leste, porque así la gente confía; como
ellas insistirá en los fundamentos
morales del capitalismo de mercado;
y tratará a sus interlocutores de igual
a igual, porque todo lo que se les dice
es de sentido común; los valorará, en-
tonces, pidiéndoles ayuda en vez de
solo prodigarles dádivas paternalis-
tas a lo socialista.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La peligrosa tentación de los extremos

Cuesta imaginar que un gobierno de Kast o de

Kaiser podría ser más eficaz que el de Boric.

¡Son demasiado parecidos!

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

Los mensajes conocidos en-
tre la exalcaldesa de Santiago Ira-
cí Hassler y la diputada Karol
Cariola darían cuenta de ayudas
solicitadas por la parlamentaria
para facilitar trámites a un em-
presario de origen chino que ha-
bría financiado su campaña elec-
toral, y que a su vez podría estar
aportando para actividades de la
municipalidad. La defensa de la
diputada ha controvertido parte
de los hechos mediante un recur-
so de nulidad.

En el centro de este caso apare-
ce un empresario chino con una
tienda en la comuna de Santiago,
que además ha tenido numerosas
participaciones
en reuniones en
el Congreso rela-
cionadas con la
e m b a j a d a d e
China e incluso
ha acompañado
a comitivas par-
l a m e n t a r i a s
—de las que for-
maba parte Ca-
riola— en visitas
a ese país. Es por
ello que, inevita-
blemente, surge la vinculación
respecto de la posible influencia
indebida del gobierno chino en la
política interna.

Naturalmente el alcance y
eventuales responsabilidades de-
ben ser investigados por la justi-
cia y no cabe hacer juicios antici-
pados —la embajada de China en
Chile ha descartado que este ciu-
dadano chino operara bajo su ale-
ro y ha alentado “a los ciudada-
nos chinos residentes a tener in-
tercambios con los diversos sec-
tores de la sociedad chilena en
conformidad con la ley”—, pero
lo que genera suspicacias es que
la influencia del gobierno chino
en la política de diferentes países
mediante comerciantes e infor-

mantes ha sido ampliamente de-
batida en los últimos años, lo que
ha provocado tensión en las rela-
ciones diplomáticas.

Actos de financiamiento ile-
gal de la política o influencias a
través de agentes chinos en dife-
rentes países han provocado cri-
sis importantes. Famosos, por
ejemplo, han sido los escándalos
de financiamiento político de-
nunciados en Nueva Zelandia y
Australia de individuos presun-
tamente ligados al Partido Comu-
nista chino.

Las desafortunadas declara-
ciones del presidente del Partido
Comunista de Chile, Lautaro Car-

mona, diciendo
que “ojo con que
esto empiece por
desprolijidades a
tener consecuen-
cias secundarias.
A q u í h a y u n
mundo comple-
to que se relacio-
na con China, en
fin, en la ciencia,
en el comercio,
en los intercam-
bios de estudian-

tes”, contribuyen a esas aprensio-
nes, y pueden interpretarse como
una velada amenaza para desin-
centivar una investigación pro-
funda del caso. Tampoco puede
descartarse a priori que las posibles
influencias puedan no estar exclu-
sivamente ligadas a la izquierda,
ya que ellas podrían tener no solo
una orientación ideológica, sino
también de negocios. 

La relación de Chile con China
es profunda y de larga data. Y es
que para nadie es un misterio la im-
portancia que revisten las inversio-
nes y el intercambio comercial con
ese país asiático. Con todo, ello no
debiera ser óbice para dejar que las
investigaciones avancen sin inter-
ferencias de ninguna especie.

La importancia de la

relación con China no

debiera ser óbice para

dejar que las

investigaciones avancen

sin interferencias de

ninguna especie.

Necesaria investigación

Buscando más información sobre el
diablo para condimentar este relato,
hallé una canción de Melendi, cantante
español, quien dice
que no quiere sa-
ber por diablo lo
que se le escapa
por viejo. El tema
q u e a t r a p ó m i
atención se titula
“Canción de amor
caducada” y dice:

“No quiero can-
tos de sirenas. / No
quiero nudos de
g a r g a n t a . / N o
quiero bailar con la
pena / porque me
da miedo pisarla. /
No quiero saber de lo que hablo, / no
quiero andarme por las ramas. / No
quiero saber por diablo / lo que por viejo
se me escapa”.

Aunque poco o nada sé de su autor
—Ramón Melendi—, debo admitir que
me parecieron versos llamativos, pero

no ofrecían un aporte mayor a mi escri-
tura. Converso el caso con Jonathan,
quien me cuenta una historia de donde

el diablo perdió el
poncho. Le digo que
es graciosa, mas no
es lo que busco.

—¿Y qué bus-
cas? —pregunta in-
trigado.

—Me gustaría
tener un ejemplo
del dicho “más vale
un diablo conoci-
do…”, pero en ver-
sión femenina.

—Ah, “más vale
una diabla cono-
ci…”, ¡ajá, te pillé,

diablillo!, quieres escribir de política, de
elecciones, de las candidatas...

No hubo caso. No pude encontrar da-
tos, anécdotas, para mi relato. A lo me-
jor, o a lo peor, el diablo metió la cola... 
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Relato frustrado

MENTESSANA

N O  H A Y  C A S O

—Le leí hasta el colofón del libro y aún no consigo que se duerma.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

12/03/2025
  $3.021.254
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      14,69%

Sección:
Frecuencia:

f u n d a d o p o r a g u s t í n e d w a r d s
0

Pág: 3


